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        Vaiana, la gran navegante, se encontraba en una isla lejana. Sopló dentro de una caracola y envió su canción por todo el océano. Se paró a escuchar un momento antes de mirar a sus amigos, Púa y Heihei. 




        —¿Oís algo? —les preguntó. 




        El plácido sonido de las olas era lo único que llenaba el aire, pero Vaiana sabía que más allá, en algún lugar, había otros pueblos. 




        —Algún día, alguien responderá —dijo. 




        Poco después, tras bajar dando tumbos de la montaña, Vaiana se fijó en que Heihei llevaba una pieza de cerámica sobre la cabeza. La joven se moría de ganas de compartir el descubrimiento con su gente. 




        —¡Volvamos a casa!  




        Vaiana corrió hacia la orilla y, mientras el océano se arremolinaba a su alrededor, se subió a su barca. Tras navegar día y noche, vio Motunui a lo lejos. 




        Rápidamente, Vaiana abrió la vela y se dirigió hacia su hogar, ansiosa por enseñarles a todos la pieza de cerámica que había encontrado. 
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        La próspera isla de Motunui bullía de actividad. Todos los días sin falta, el cuentacuentos de la aldea, Moni, explicaba la historia de Motunui utilizando tapas, unas telas ilustradas. Los niños lo rodeaban, impacientes por escuchar las aventuras de Vaiana. 
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        Loto, la constructora de barcas, siempre trabajaba y buscaba ideas para mejorar sus creaciones. 
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        Y Kele, el agricultor, cuidaba de sus exuberantes campos… normalmente, mientras refunfuñaba por cualquier cosa. 
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        Tan pronto como oyeron la voz de Vaiana, los aldeanos se reunieron para recibirla en la playa. 




        El jefe Tui y Sina le dieron la bienvenida a su hija. De repente, una voz gritó: 




        —¡HERMANA! 




        —¡Hermanita! —respondió Vaiana cuando su hermana de tres años, Simea, le saltó a los brazos. 




        Vaiana le enseñó al jefe Tui la pieza de cerámica que había encontrado. 




        —Papá, hay más pueblos ahí fuera —dijo. Señaló una isla que había grabada en la pieza y añadió—: Creo que aquí es donde los encontraré. 




        Cuando Vaiana se lo enseñó a Simea, su hermana frunció el ceño. 




        —¿Para qué es esto?— preguntó, nada impresionada. 




        Vaiana pensó un poco antes de responderle. De pronto, sonrió y decidió llevarla a un lugar. 
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        Vaiana condujo a Simea hasta la Cueva de los Navegantes y le contó que ese era el lugar de sus ancestros. Juntas observaron los petroglifos, uno de ellos de un antiguo jefe: el tautai Vasa. Vaiana explicó que él quería conectar todos los pueblos del océano. 




        —Como navegante, es mi trabajo terminar lo que él empezó —dijo. Levantó la pieza de cerámica y añadió—: Y esta es mi primera pista sobre cómo llevarlo a cabo. 




        —Manda a Maui a hacerlo —dijo Simea—. ¡Así te podrás quedar aquí CONMIGO! 




        Vaiana se echó a reír. ¡Hacía años que no veía a Maui! 




        Lejos de allí, Maui llamó a la semidiosa Matangi. Cuando mencionó al dios Nalo, en medio de la oscuridad se oyó la voz de Matangi, que le dijo que Nalo lo destruiría. 




        —¡Y a tu navegante también! —añadió. 




        —Esto no tiene nada que ver con Vaiana —dijo Maui. 




        ¡Un enjambre de murciélagos se dispersó y reveló a Matangi! Cuando Maui se abalanzó sobre ella, la semidiosa desapareció. 




        —Tú la convertiste en una navegante, Maui, así que ahora todo esto le incumbe. 
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        En la isla de Motunui, todos celebraban el gran descubrimiento de Vaiana. Muchos niños de la aldea, como el grupo conocido como los Vaianitas, admiraban a Vaiana e intentaban vestirse y bailar como ella. 




        —Vaiana encontrará a los pueblos —dijo uno de ellos. 
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        El jefe Tui llevó a Vaiana hasta la celebración. 




        —Hace mucho tiempo, el último gran navegante con sueños tan grandes como los tuyos recibió un título. Más que un jefe, era un tautai, un líder de la tierra y del mar —le explicó. 




        Le preguntó a Vaiana si les haría el honor de aceptar ese título. 




        —Y enseñarnos lo que hay más allá. 




        Abrumada por la emoción y el orgullo, Vaiana aceptó. 
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        Durante la ceremonia, estalló una tormenta ¡y cayó un rayo en la cabaña en la que estaban todos reunidos! Vaiana notó que el suelo que pisaba cambiaba y, de repente, se encontró dentro de una visión. 
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        Estaba en una antigua embarcación, ¡al lado del tautai Vasa! La vela estaba decorada con la misma imagen de la pieza de cerámica que había encontrado. Vasa le insistió a Vaiana en que encontrara la isla de Motufetū y volviera a conectar todos los pueblos. 




        —El fuego en el cielo te guiará… —dijo. 




        Cuando Vaiana se despertó de la visión, les explicó a sus padres que había recibido una llamada de los ancestros. Después, fue a buscar a Moni. 
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        Moni le enseñó a Vaiana una tapa ilustrada con la misma imagen de la isla. 




        —Es Motufetū —le dijo—, donde los canales del océano se unían y conectaban todos los pueblos del mar. 




        El cuentacuentos le explicó que el dios Nalo había maldecido la isla para separar a los humanos, pero que la maldición se podía romper si alguien la encontraba y tocaba sus costas. 




        Esa noche, cuando un cometa brillante iluminó el cielo, Vaiana recordó las palabras de Vasa. 




        —Un fuego en el cielo… —susurró. 




        Sabía que eso significaba que tenía que seguirlo, pero le preocupaba dejar su isla por un viaje al que tal vez tendría que dedicar el resto de su vida. 




        Abajo en la playa, Vaiana le daba vueltas al tema, pensando en lo que el viaje podía suponer tanto para ella como para Motunui y el futuro de su gente. Cuando vio que aparecía una luz en el horizonte, corrió hacia ella. 
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